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Resumen: Los archivos templarios deben considerarse a un nivel
plural: hay archivos nacionales y plurinacionales. Existe el archivo del
convento, el archivo personal del maestre, los archivos de las encomiendas y
los archivos de los comendadores. El archivo o los archivos templarios en
Portugal tienen que ser pensados desde una distancia de varios cientos de años.
Para ello, intentaremos reflexionar sobre dos cuestiones: en primer lugar, la
constitución temporal de los archivos templarios en Portugal, a partir de 1128
aproximadamente; y, en segundo lugar, su dispersión tras la supresión de la
Orden del Temple después de 1312. Al mismo tiempo, analizaremos la posibilidad
de crear un cartulario de la Orden del Temple en Portugal. A diferencia de
otros reinos ibéricos, no se conocen cartularios templarios medievales en
Portugal. Por ello, fue necesario recopilar la documentación templaria
identificada principalmente en los archivos nacionales para crear lo que se
denominó el Cartulario de la Orden del Temple en Portugal.
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Abstract: The Templar archives should be considered at a plural level: there
are national and multinational archives. These include the convent archives,
the master’s archives, the commendatory archives, and the commendators’
archives. The Templar archives in Portugal should be viewed over a span of
several hundred years. To this end, we will reflect on two issues: first, the
temporal constitution of the Templar archives in Portugal from around 1128
onwards, and second, their dispersal following the suppression of the Order of
the Temple after 1312. At the same time, we will analyse the possibility of
creating a cartulary of the Order of the Temple in Portugal. Unlike in other
Iberian kingdoms, there are no
known medieval Templar cartularies in Portugal. Therefore, it was necessary to
compile the Templar documentation identified mainly in national archives to
create the so-called Cartulary of the Order of the Temple in Portugal.
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Introducción


Desde su institución a principios del siglo xii, las Órdenes Militares han
organizado sus estructuras administrativas, creando archivos que inicialmente
no eran más que simples arcones. La dispersión y multiplicación de las casas
religiosas desde el este latino hasta el oeste peninsular obligó a crear
archivos que se hicieron más complejos con el paso del tiempo[1].


Desde la supresión de la Orden del Temple después de 1312
hasta la extinción de las Órdenes Religiosas en Portugal en 1834, el archivo o
los archivos templarios en Portugal sufrieron sucesivas dispersiones,
reorganizaciones y reubicaciones que provocaron una inevitable pérdida
documental. Por esta razón, hay que pensar en estos archivos desde una
distancia de varios cientos de años, haciendo un ejercicio de localización y
reubicación de los mismos. Para ello, intentaremos reflexionar sobre varios
puntos: la constitución temporal y geográfica de los archivos templarios en
Portugal, alrededor de 1128 y su eventual dispersión tras la supresión de la
Orden del Temple a principios del siglo xiv;
la reorganización de los archivos conventuales en la segunda mitad del siglo xvi; su desintegración tras el decreto
que determinó la extinción de las Órdenes Religiosas en Portugal en mayo de
1834; y, por último, la posible reconstitución de los archivos templarios a
través de la producción del Cartulario de la Orden del Temple en Portugal,
como compilación documental creada en el siglo xxi.


La Orden del Temple se fundó en Tierra Santa entre 1119 y
1120, con el objetivo expreso de luchar contra los enemigos de la fe de Cristo
y proteger a los peregrinos que viajaban a los lugares sagrados. Por
intercesión del Patriarca de Jerusalén y del propio San Bernardo de Claraval,
su modo de vida fue reconocido por el papa Honorio ii en el Concilio de Troyes de 1129 y recogido en el texto matricial
de la Orden: el De laude novae militiae ad Milites Templi. En 1139, el
papa Inocencio ii consagró
definitivamente el modo de vida templario con la bula Omne datum optimum.


La regla y otros textos normativos regulaban la estructura
jerárquica de la milicia y su organización en provincias, detallando sus
organizaciones militares y ordenando la vida común en las encomiendas y
conventos de la Orden[2]. La doble finalidad que
subyacía en la creación de las Órdenes Militares —religiosa y guerrera— hizo
que sus dirigentes —los maestres— asumieran sobre todo funciones temporales,
siendo las espirituales responsabilidad de un prior. Sus miembros se dividían
en freires caballeros y freires clérigos, asistidos por «sargentes». A los
primeros se les asignaban funciones militares específicas y la administración
patrimonial. Los clérigos, en general, profesaban las órdenes sagradas y
estaban exentos del servicio militar, dedicándose exclusivamente a la vida
religiosa. Todos profesaban los votos religiosos de pobreza, castidad y
obediencia. Las Órdenes Militares tenían su propia jurisdicción privilegiada,
ya que solo estaban sujetas a la Santa Sede y, en consecuencia, exentas de la
jurisdicción episcopal, situación que dio lugar a grandes conflictos desde el
principio.


Los templarios se establecieron en el territorio que daría
origen a Portugal en la década de 1120. Las recientes obras A Ordem do
Templo em Portugal: homens, património e poderes, de Rui Nobre[3],
y Templários em Portugal, Homens de Religião e de Guerra, de Paula Pinto
Costa[4],
presentan un estudio en profundidad de la Orden del Temple en general y de la
Orden del Temple en Portugal en particular.


Como sabemos, en marzo de 1128 la condesa Teresa donó a los templarios
el castillo y las tierras de Soure, localidad cercana a Coimbra, en el extremo
sur del entonces Condado Portucalense, que había que defender de las ofensivas
almorávides. Sin embargo, es posible remontar la presencia templaria en nuestro
territorio a unos años antes, ya que la Orden había recibido con anterioridad
bienes en Fonte Arcada, actual municipio de Penafiel, pero que en aquella época
pertenecía a la diócesis de Braga, y algunos bienes en la zona de Braga, que en
aquella época representaba la metrópoli eclesiástica del territorio y, por
tanto, donde era importante establecer una presencia. Cabe señalar que los
documentos más antiguos relativos a la presencia templaria en la península ibérica
proceden de territorio portugués. En Cataluña, la primera noticia del Temple es
de julio de 1131; en Aragón y Navarra, de octubre de 1131; y en Castilla, de
1146. Para el reino de León, la fecha propuesta es 1128 porque el Condado
Portucalense formaba parte de ese reino[5]. En 1160 se inició la
construcción del complejo defensivo de Tomar bajo la dirección del maestre
Gualdim Pais. Allí se instalaría el convento y sus dependencias, donde
naturalmente se guardarían los archivos de la Orden.


La decisión de disolver la Orden del Temple en 1307 provocó
conflictos no solo en el seno de la propia Orden, sino también en el poder
central de cada reino. En Portugal, el rey Dinis i, tratando de evitar la apropiación indebida del patrimonio templario
por parte de otras personas o instituciones, decidió inicialmente asumir la
administración de este patrimonio. Cuando, en 1312, el pontífice ordenó que el
patrimonio templario se integrase en el de la Orden del Hospital, el propio rey
Dinis i de Portugal, argumentando
que esta decisión acarrearía graves conflictos al reino, convenció al papa para
que autorizase la creación de una nueva orden militar ―la Orden de Cristo― que asumió el papel de heredera patrimonial
de los templarios en el reino de Portugal. Al mismo tiempo, la Corona también
se habría apropiado de los archivos templarios, con la clara intención de
acceder a los registros de administración patrimonial. 







1. Los archivos templarios en Portugal 


La primera comunidad templaria y, en consecuencia, los
primeros archivos de los freires, se instalaron en Soure. Según Luís Filipe
Oliveira, aunque la donación de Soure se remonta a 1128, no fue hasta finales
de la década de 1130 o incluso principios de la década siguiente cuando los templarios
se instalaron en Soure[6]. Tras la donación del
territorio de Ceras por el rey Alfonso i
de Portugal en 1159, se inició la construcción del castillo y convento de Tomar
y se transfirió el patrimonio del convento y, en consecuencia, los archivos de
la comunidad. Además de los que vivían en el convento, había freires dispersos
por las encomiendas y fortalezas de la Orden[7], donde sus
administradores tendrían también sus propios archivos.


Desde esta perspectiva, los archivos templarios deben
considerarse a un nivel plural: los archivos conventuales, los archivos
personales del maestre, los archivos de las encomiendas y los archivos de los
comendadores. A ellos se añaden los archivos internacionales: ibéricos y del
Oriente latino. Los archivos centrales de los templarios se conservaron
inicialmente en Tierra Santa, pero debido a contingencias bélicas fueron
trasladados a otros lugares, como Chipre y Rodas, donde finalmente fueron
destruidos por completo[8]. En la península ibérica
las posesiones de la Orden se dividieron en dos unidades administrativas: una
englobaba las «casas» de Aragón y Cataluña; la otra, las de León, Castilla y
Portugal. Portugal no era una provincia autónoma de la Orden del Temple. A este
respecto, recuérdese que, en cuanto a la dinámica de gobierno de la Orden,
existía un maestre provincial para los tres reinos ibéricos: León, Castilla y
Portugal, con dos maestres subordinados, o lugartenientes, para los dos reinos
de los que el titular del maestrazgo provincial no era oriundo. Esta dinámica
solo se interrumpió con el nombramiento de Esteban de Belmonte (entre 1230 y
1236) como maestre de los cinco reinos: León, Castilla, Portugal, Aragón y
Navarra[9].


A la ya compleja cuestión de la multiplicidad de archivos templarios,
hay que añadir que estos freires tenían la regla cisterciense, que es la rama
reformada de los benedictinos[10]. En Portugal, el
convento de Tomar, sede de los templarios hasta su supresión, fue visitado por
el abad de Alcobaça, lo que puede plantear interrogantes sobre la existencia de
documentación templaria en este monasterio, casa madre de la Orden del Císter
en Portugal. A su vez, las relaciones institucionales entre los monarcas y los templarios
justifican la existencia de documentación en el archivo real. La misma
justificación se aplica a los archivos pontificios, debido a la relación entre
ambas instituciones, y también a los archivos episcopales, que conservan
documentación relativa principalmente a litigios sobre límites territoriales y
derechos de patronato.


Con cientos de años de distancia y diversas vicisitudes, como
el traslado de la sede del convento, la supresión de la Orden y la consiguiente
dispersión de documentos, resulta un ejercicio casi imposible localizar los
archivos de la institución durante su estancia en el reino. 


¿Qué contenían los archivos templarios? En los archivos
centrales podíamos encontrar documentos producidos por la administración
central, como las actas de los capítulos generales, correspondencia entre el
maestre y el convento, diplomas pontificios, entre otros. Las vicisitudes
políticas del Oriente latino explican el traslado y posterior desaparición de
estos archivos. Trasladados de Jerusalén a Acre en 1187, probablemente fueron
abandonados en 1291, cuando el último bastión de la resistencia latina fue evacuado[11].
Otros autores, como Rudolf Hiestand, sostienen que, tras la caída de Acre, los
archivos siguieron el mismo camino que las reliquias y el tesoro de la Orden, los
cuales fueron trasladados a Chipre o incluso a Occidente antes de 1291[12].
En los archivos de las demás casas y conventos de la Orden encontraríamos sin
duda textos normativos, como la regla y los estatutos; documentación
pontificia, como bulas, breves y cartas; diplomas reales; correspondencia entre
las casas de la Orden; tumbos de encomiendas; visitaciones; documentación de
carácter patrimonial, como donaciones, compras y ventas, arrendamientos y
emplazamientos. En Portugal no se conoce la existencia de ningún texto
normativo templario, ni ha llegado hasta nosotros una copia de la bula
fundacional. Junto a las guerras, muchos otros acontecimientos contribuyeron a
la destrucción de los archivos templarios: accidentes naturales como incendios,
terremotos e inundaciones, ciertos animales como insectos y ratas; pero el
mayor destructor fue el hombre. Intencionadamente o no, el hombre contribuyó a
la destrucción de esta documentación al no guardarla y acondicionarla
correctamente, al trasladar y reubicar los fondos, quemarlos, esconderlos,
venderlos... O simplemente destruyendo lo que ya no era útil o interesante. Sin
embargo, también hay relatos de celosos cuidadores de documentos. Por ejemplo,
existe un libro de gastos del convento de Tomar, fechado en 1505, que muestra
la compra de varias pieles y toallas para cubrir libros[13].


A diferencia de otros reinos ibéricos, en Portugal no hay
noticias de archivos templarios en su ubicación original. No tenemos noticias
del posible primer archivo de Soure, ni conocemos ninguna otra referencia a
archivos de encomiendas. Las noticias sobre el archivo de Tomar provienen de un
periodo posterior a la supresión de la Orden del Temple. De hecho, cuando en
1319 se creó la Orden de Cristo, heredera de los templarios, la sede de la
institución se estableció en Castro Marim, en el extremo sureste del Algarve.
Sin embargo, las dos primeras ordenaciones de la milicia, de 1319 y 1321,
establecieron la localidad de Castelo Branco[14] como residencia
del maestre. Así, en 1319, la sede conventual de la milicia era Castro Marim,
pero la residencia del maestre estaba en Castelo Branco. Además, en Tomar todavía
se mantenía el convento. Esta situación condujo naturalmente a la dispersión de
los documentos. Más tarde, a mediados del siglo xiv, la sede del convento se trasladó de Castro Marim a
Tomar. Una vez más, asistimos a un nuevo traslado de documentos que habrá
provocado pérdidas y dispersión. 


Si hubo intención de crear una memoria institucional templaria
en Portugal, no tenemos constancia de ello. Esto no quiere decir que no
existiera tal memoria, pero lo que sí hemos visto es que no se conocen
inventarios, libros de privilegios, tumbos de encomiendas o cartularios
redactados durante la estancia del Temple en territorio portugués. La memoria
que tenemos se construye a través de instrumentos sueltos, que veremos a
continuación.


Con ocasión del proceso contra los templarios (iniciado en
1307), al que no fue ajena la intervención del rey Felipe iv de Francia y que condujo a la
supresión de la Orden en 1312, por determinación pontificia, asistimos a una
nueva dispersión/ supresión/ destrucción del expolio documental de la Orden del
Temple. Contrariamente a lo que se vio en el resto de los reinos peninsulares,
a excepción de Valencia, los archivos templarios portugueses no fueron
absorbidos por los Hospitalarios, sino que fueron disgregados.


El rey Dinis i
de Portugal, en un esfuerzo por impedir la transferencia de los bienes de la
Orden del Temple a los Hospitalarios ―como
había determinado el pontífice―,
promovió primero la anexión de los bienes templarios a la Corona[15].
En una segunda fase, y tras la creación de la Orden de Cristo en 1319, el
citado monarca dotó a la nueva milicia con el patrimonio de la suprimida Orden
del Temple. ¿Es posible que, en este proceso de gran inestabilidad de la
milicia templaria, el rey Dinis i
de Portugal se hiciera con el archivo del convento de Tomar? ¿Y qué pasó con
los archivos de las encomiendas? ¿Y los archivos personales de los maestres?
Son, sin duda, muchas preguntas de difícil respuesta... si no imposible.


Durante los años de presencia templaria en Portugal, hubo
casi cuarenta encomiendas templarias:








Tabla 1. Encomiendas /
Comendadores de la Orden del Temple entre los siglos xii y xiv (Fuente: Costa, 2019, pp. 152-160, Nobre,
2021, pp. 56-59, Costa, 2023)


Hay que señalar, en primer lugar, que la cronología más
antigua ―1145 (en Rio
Frio) y 1148 (en Braga)―
se refiere a encomiendas en la diócesis de Braga, que habría sido el lugar
donde se establecieron por primera vez los templarios. También hay que añadir
que el número de encomiendas en Portugal era mucho mayor que en los demás
reinos peninsulares[16]. En el momento de la
supresión de la milicia, había 26 encomiendas en el reino de León y 14 en el de
Castilla[17].


Analizando la tabla, también podemos ver que entre 1145 y
1309, 150 comendadores fueron inventariados en casi cuatro docenas de
encomiendas. Teniendo en cuenta que las encomiendas debían disponer de un
inventario de bienes en el momento de la toma de posesión de sus comendadores,
esto significaría que podrían haberse elaborado varias decenas de inventarios
de encomiendas templarias. Desgraciadamente, no se conoce la existencia de
ninguno en la actualidad. Al mismo tiempo, cada comendador tendría su propio archivo
relativo a la administración de la encomienda, pero tampoco se conocen
referencias a estos archivos personales en el reino. En España, sin embargo, el
caso es bien distinto, como nos han mostrado Julia Pavón y Maria Bonet.
Ejemplos de ello son el cartulario de la encomienda de Novillas, redactado en
el último tercio del siglo xii,
que contiene 444 escrituras de la actividad templaria en esta encomienda[18]
y el inventario templario de Ribera d’Ebre de 1289[19].
Hay que añadir que el siglo xii
fue la época de los cartularios y que fueron particularmente numerosos entre
las encomiendas templarias y hospitalarias del sur de Francia y del noreste de
la península ibérica[20].


En 1405, una carta expedida por el rey Juan i de Portugal (1385-1433) hacía
referencia al armario de escrituras de la Orden del Temple, que se encontraba
en el archivo real, en una de las torres del castillo de Lisboa, la llamada
Torre do Tombo:


as dictas scripturas as quaaes estom em huum
almario que tem huum bitase em que faz mençom que yazem em ell as scripturas
que pertencem a Hordem do Tempre que ora ha nome de Christos[21].


Esta afirmación plantea varias preguntas: ¿cuándo se constituyó
este armario? ¿Existía ya en la época del rey Dinis i de Portugal? ¿Se componía de escrituras del archivo de
Tomar en la época de la supresión de los templarios? ¿O era la disposición del
archivo real para la correspondencia con las Órdenes Militares?
Desgraciadamente, no disponemos de datos para responder a estas preguntas.







2. La reorganización del archivo conventual en el siglo xvi


Manuel i, duque
de Beja, desde el inicio de su administración como gobernador de la Orden de
Cristo (1488), mostró preocupación por la organización del archivo del convento
de Tomar. Una de las medidas que tomó en el primer capítulo general que convocó
en 1492 fue ordenar un libro para recopilar las escrituras más importantes de
la milicia, disponiendo «aa guarda e concervação das escripturas da dita Ordem
por que se danificavão e algumas se perdião ou sobneguavão»[22].
En el segundo capítulo general que convocó en 1503, cuando ya era también rey
de Portugal (1495-1521), reiteró esta preocupación, ordenando al prior que
hiciera una copia de las escrituras en el archivo del convento «por nom hyrem
cada vez abrir o cartorio que eram necessareos. E assy por mais segurança das
ditas scripturas»[23]. El rey Manuel i no vivió para ver terminada su obra,
pero su hijo Juan iii de Portugal
(1521-1557), que también era administrador de la institución, dio órdenes a
fray Pedro Álvares Seco para que llevase a cabo la tarea de reunir las
escrituras para compilar el Livro das Escrituras da Ordem de Cristo. El
cronista consultó códices y documentos sueltos del archivo del convento de
Tomar, cuadernos y tumbos de antiguas visitas, documentación del archivo de la
Torre do Tombo, en Lisboa, y del archivo del municipio de Tomar. Este proyecto
solo se completó durante el reinado del rey Sebastián i de Portugal, en la década de 1570, y dio como resultado la
primera colección memorial de la Orden del Temple y de la Orden de Cristo en
Portugal. Se trata de dos gruesos volúmenes de pergamino de gran calidad, en
letra gótica «redonda» y ricamente decorados[24]. La inclusión de
documentación templaria en el Livro das Escrituras da Ordem de Cristo
puede explicarse como una legitimación de la posesión de los privilegios
y del patrimonio que antaño pertenecieron a la milicia del Temple.


El propio cronista nos decía que había escrituras templarias[25]
en el archivo del convento, lo que a su vez demuestra que el archivo de Tomar
no fue completamente despojado de su patrimonio escrito templario. Y nos
preguntamos: ¿el archivo salió alguna vez del convento de Tomar? ¿O se trasladó
con los freires?


Pedro Álvares Seco, en su empeño por reunir el mayor número
posible de escrituras que respaldaran los privilegios y derechos patrimoniales
de la Orden de Cristo, copió centenares de escrituras relativas a la Orden del
Temple, creando así el primer cartulario de la Orden del Temple, el llamado Livro
das Escrituras da Ordem de Cristo[26].Como producto de
una orden del monarca, el discurso estaba condicionado y, como hemos visto
recientemente, decenas de escrituras quedaron fuera de su selección documental[27],
promoviendo procesos de selección y «olvido voluntario» de escrituras,
promoviendo la legitimación de jerarquías y poderes[28].
Sin embargo, también hay que señalar que copió muchas otras escrituras que
encontró en el archivo del convento de Tomar y que no hacían referencia a la
Orden del Temple. Pero se trataba de documentos que atestiguan la legitimidad
de la propiedad posterior de una propriedad concreta. Un ejemplo de ello es la
donación que el rey Sancho i de
Portugal (1185-1211) hizo a Pedro Ferreiro, su criado, de la propiedad de Vale
de Orjães, en la tierra de Tomar, en julio de 1191[29].
Este documento no menciona a la Orden del Temple, pero en otro fechado en mayo
de 1225, el mismo Pedro Ferreira y su esposa donan la misma propiedad a la
Orden del Temple[30].


El cronista de la Orden, además de copiar esta documentación,
escribe disertaciones más o menos extensas sobre el tema que trata. Así,
tenemos importantes relatos de la instalación de la Orden del Temple en el
territorio portucalense, de la creación de encomiendas, del nombramiento de
procuradores y de las realizaciones de algunos maestres templarios, como
Gualdim Pais, edificador del castillo de Tomar y que otorgó fuero a la villa.
Antes de transcribir los documentos, Pedro Álvares resume en portugués las
escrituras, que en su mayoría están en latín, asegurándose de que su contenido
sea claro para el lector.


De los quince libros de su autoría[31] y escritos entre 1542 y 1581, ocho copian documentación relativa a la
presencia templaria en el reino, en particular: el libro Começo e preâmbulo
do tombo dos bens, do Convento de Tomar[32]; el Tombo dos bens do Convento de
Tomar [33]; el Tombo dos bens da Mesa Mestral[34]; el Tombo de Santa Maria do Olival[35]; los dos volúmenes del Livro das
Escrituras da Ordem de Cristo[36]; el Livro
de cópia de bulas, doações e privilégios e outras escrituras concedidos à Ordem
do Templo e de Cristo[37] y el Livro das igrejas, padroados e direitos eclesiásticos da Ordem
de Cristo[38]. Los
tumbos copian esencialmente títulos de propiedad que justifican el patrimonio
de la Orden y los otros libros copian escrituras que cimentan derechos y
privilegios concedidos a los templarios principalmente por monarcas y
pontífices.


En cuanto a la ubicación del archivo en el convento de Tomar,
en un documento fechado en septiembre de 1460, el infante Enrique de Portugal,
como administrador de la Orden de Cristo (1419-1460), se refiere expresamente
al archivo de la institución, que se encontraba en la «torre do cartorio do
convento da minha villa de Thomar»[39]. Hacia finales del siglo
xvi, la descripción del archivo
del convento de Tomar nos la ofrece fray Jerónimo Román, fraile agustino castellano
que había estado allí con ocasión de las Cortes de Tomar de 1581 que eligieron
rey de Portugal a Felipe ii.
Román nos cuenta que el archivo del convento de Tomar era una pequeña pero
fuerte habitación que estaba junto al claustro. En su interior había un gran
armario donde se guardaban los privilegios concedidos a los templarios y a la
Orden de Cristo, además de 13 armarios donde se guardaba toda la documentación
relativa a los asuntos temporales y espirituales del convento[40]. 


Recordemos que en el Concilio de Trento (1545-1563) se
dictaron importantes normas sobre los archivos eclesiásticos, recomendando la
elaboración de inventarios y tumbos de bienes. Posteriormente, Benedicto xiii (1724-1727) en su constitución Maxima
vigilantia (14/06/1727) estableció como primera obligación del archivero la
elaboración de inventarios y catálogos de las escrituras conservadas en los
archivos[41]. Para el convento de
Tomar y para el período comprendido entre 1523 y 1838 se conocen unas dos
docenas de instrumentos de descripción, entre libros y documentos sueltos[42].
Estos inventarios permiten hacerse una idea de la documentación medieval ―en concreto, alguna templaria― existente en el archivo
del convento en la época en que se redactaron estos instrumentos.







3. La dispersión del archivo conventual


La tercera invasión francesa de Portugal (1810) fue
especialmente perjudicial para el patrimonio del convento de Tomar. La estancia
de las tropas francesas en el convento durante cinco meses provocó enormes
pérdidas económicas y la destrucción y desaparición de objetos artísticos,
utensilios, muebles, libros y documentos del archivo y la biblioteca del
convento[43]. A principios del siglo xix, el traslado de la Corte a Brasil,
la inestabilidad gubernamental y la crisis económica y social sumieron al país
en una guerra civil (1832-1834) que enfrentó a liberales y absolutistas,
culminando con la victoria de los primeros. 


Incluso antes del final de la guerra civil, los gobernantes
liberales tomaron diversas medidas para controlar las órdenes religiosas.
Finalmente, por decreto de mayo de 1834, se suprimieron en Portugal 563
conventos de 38 congregaciones religiosas[44]. En este complejo
proceso de desamortización del patrimonio de la Iglesia se tomaron varias
medidas para inventariarlo. Concretamente, el 20 de junio de 1834 se publicó
una orden ministerial con instrucciones para la recogida de los bienes
pertenecientes a las casas religiosas extinguidas, exigiendo la elaboración de
inventarios de bienes muebles e inmuebles. 


El inventario del archivo del Convento de Cristo en Tomar se
elaboró en octubre de 1834 y contiene una extensa lista de las escrituras,
documentos sueltos, tumbos y libros que existían en el convento[45].
La recogida de la librería y del archivo comenzó en 1835. En 1837, los tumbos y
demás documentos relativos a los bienes del desaparecido convento de Tomar
ingresaron en el Tesoro Público[46]. En 1843, según el
informe de José Feliciano de Castilho, el archivo de Tomar ya había entrado en
el archivo real de la Torre do Tombo[47]. La documentación de los
Maestres de la Orden de Cristo fue así enviada al archivo de la Torre do Tombo
en fases sucesivas, y actualmente se encuentra dispersa por diversos fondos y
colecciones del mismo archivo[48]. Cuando finalmente llegó
al archivo nacional, todo el conjunto de documentos se agrupó en series que
poco o nada tenían que ver con la organización original del convento,
perdiéndose la noción de la organización original. Varios libros del convento
de Tomar se encuentran también en la Biblioteca Nacional de Portugal. Se han
identificado otros en el Archivo del Distrito de Santarém y otro en la
Biblioteca Nacional de España. También es posible que exista alguna otra
documentación suelta del convento en archivos privados. 


Lo cierto es que estos traslados y transferencias de
documentación entre el convento de Tomar, los archivos reales, el Tesoro
Público, la Hacienda Nacional y el Archivo Nacional de Torre do Tombo
provocaron el deterioro, la pérdida y el extravío de mucha documentación. 


Y esto nos lleva a la parte final de nuestra reflexión: ¿es
posible reconstituir los archivos templarios en el reino?







4. Archivo templario: la posible reconstrucción


Es cierto que a lo largo de los siglos los archivos templarios
han sido repetidamente manipulados. El traslado forzoso de los archivos desde
el Oriente latino y la supresión de la Orden en Europa occidental dieron lugar
a reorganizaciones, dispersiones, pérdidas y destrucciones, algunas
intencionadas y otras no.


El primer gran legado documental relativo a los templarios
nos fue entregado, como ya hemos mencionado, en el siglo xvi por fray Pedro Álvares Seco, quien,
por orden del rey ―que
también era el gobernador de la Orden―
recopiló la documentación relativa a las Órdenes del Temple y de Cristo en
varios códices manuscritos que actualmente se encuentran dispersos por diversos
archivos y bibliotecas, principalmente nacionales, como ya hemos mencionado.


A su vez, la primera reconstrucción de un cartulario dedicado
exclusivamente a la documentación templaria fue realizada a principios del
siglo xx por el marqués d’Albon[49],
copiando numerosos documentos relativos a la península ibérica y al territorio
que se convertiría en Portugal. Desgraciadamente, el volumen publicado
póstumamente (1913) solo contiene documentos hasta 1150, con un total de 619
escrituras. No obstante, como ha señalado Karl Borchardt, el autor dejó 71
volúmenes de notas manuscritas a la Biblioteca Nacional de Francia con
referencias a originales y copias en archivos y bibliotecas principalmente de
Francia, pero también del resto de Europa[50]. En Portugal, son
especialmente importantes las fuentes reales con documentación administrativa y
las fuentes pontificias con bulas y breves.


Karl Borchardt, distinguido historiador alemán y archivero
del mgh (Monumenta Germaniae
Historica), propuso en una obra reciente que las fuentes templarias no solo
deberían buscarse en los archivos. Sugirió que las crónicas y otras narraciones
de los llamados «historiadores medievales», según sus propias palabras, también
deberían buscarse en las bibliotecas. Y pone como ejemplo las fuentes
narrativas de Guillermo de Tiro y el «Libro de Acre», que abarca los años
comprendidos entre 1250 y 1309, y también la documentación producida en el
marco del proceso de los templarios que nunca formó parte de los archivos de la
Orden[51]. El autor se pregunta
también dónde se pueden encontrar los inventarios de los bienes confiscados a
los templarios. Porque sin duda existían. Y vuelve a insistir en los archivos
pontificios como fuente importante para la historia templaria. Añade que la
documentación templaria debe buscarse también en otros archivos ajenos a la
Orden, poniendo como ejemplo el Corpus Documental de la Encomienda de
Noudar, de la Orden de Avis (Portugal), citando un documento que hace
referencia a una cuestión entre la Orden y los templarios y hospitalarios[52].


Hace tiempo que la historiografía reclama la publicación de
un cartulario de la Orden del Temple en Portugal[53].
Desde principios del siglo xx[54]
se han realizado publicaciones fragmentarias y dispersas de fuentes templarias
portuguesas, pero era urgente reunirlas en un solo volumen junto con las
fuentes manuscritas inéditas dispersas por los archivos.


En los últimos años se ha trabajado en la recopilación y
publicación de las escrituras de la Orden del Temple en el territorio que
políticamente correspondía al Condado Portucalense y al reino de Portugal, en
una cronología marcada entre alrededor de 1128 y 1318. Este empeño dio lugar al
llamado Cartulário da Ordem do Templo em Portugal, que es, como su
nombre indica, un cartulario. Según la Comisión Diplomática Internacional,
un cartulario consiste en una colección de copias de documentos, en un volumen,
ordenada por una persona física o moral, en la que se transcriben íntegramente
o en extractos los documentos relativos a los bienes y derechos, así como los
relativos a la historia de una institución o de su administración, con el fin
de garantizar su conservación y su fácil consulta; un cartulario histórico es
aquel en el que el autor dispone las copias en un orden más o menos cronológico[55].



El objetivo de este Cartulário ahora publicado (2024),
que fue coordinado, transcrito y editado por Paula Pinto Costa y Joana Lencart,
era reunir el mayor número posible de escrituras que se refirieran
específicamente a los templarios y afectaran al territorio portugués. Según
Karl Borchardt, deben considerarse escrituras templarias los privilegios, las
órdenes (mandata) y las cartas (epistole) promulgadas por los templarios
o entregadas a la Orden, o incluso aquellas escrituras en las que se menciona a
los freires templarios mientras estaban investidos de funciones jurídicas.
También deben tenerse en cuenta las copias de originales perdidos[56].
Así, la investigación documental para este cartulario no se centró únicamente
en el fondo del Convento de Tomar, depositado en el Archivo Nacional de
Torre do Tombo, sino en muchos otros fondos y colecciones del Archivo Nacional,
así como de otros archivos portugueses, sin olvidar los Archivos Vaticanos. 


Entre escrituras publicadas e inéditas, originales y copias,
ha sido posible compilar 608 documentos. Antes de la transcripción de cada
documento, se ha añadido una descripción que incluye varios elementos: la fecha
(siempre que ha sido posible), un resumen del documento, las fuentes
archivísticas y una indicación de la publicación anterior, si procede. Este
repositorio viene a colmar un vacío en el panorama historiográfico nacional,
que reclamaba desde hace tiempo una publicación que reuniera la documentación
dispersa relativa a los templarios portugueses. 


Al mismo tiempo, y desde una perspectiva historiográfica
ibérica, esta obra se asocia con otras publicaciones de cartularios templarios
medievales, en particular: el Cartulario del Temple de la encomienda de
Novillas[57], del último
tercio del siglo xii, el Cartulario del Temple de Huesca[58], con escrituras de los siglos xii-xiii,
el Cartulario Magno de la Castellanía de Amposta[59], en cuatro volúmenes, y el Cartulario de la Encomienda
Templaria de Castellote (Teruel)[60], con
documentos producidos a lo largo de un siglo, entre 1184 y 1283. Se trata
esencialmente de cartularios de encomiendas ―que no existen en Portugal―, pero en su conjunto contribuyen a
promover el estudio de la Orden del Temple en la península ibérica, Europa y el
Oriente Latino. Destaca también el Diplomatario del Temple en Navarra,
elaborado por Julia Pavón, que pretende publicar documentación templaria del
reino de Navarra. Por su proximidad
geográfica, especialmente con los reinos de Navarra y Aragón, cabe mencionar
también algunos cartularios franceses: el Cartulaire du Temple de
Saint-Gilles[61], el Cartulaire
de la commanderie de Richerenches de l’Ordre du Temple (1136-1214)[62] y los Cartulaires des Ordres
Militaires. xiie-xiiie siècles[63] de las regiones de Provenza occidental y
del bajo Rin (Bas-Rhône).


El Cartulário da Ordem do Templo em Portugal es una
colección de documentos sueltos y dispersos recopilados en un volumen publicado
en 2024. Esta recopilación presenta algunos datos muy interesantes, que hemos
sistematizado. En total se han publicado 608 documentos, la mayoría ―el 59%― del siglo xiii. El 28% de las escrituras son del
siglo xii y solo el 13% se
refieren al siglo xiv, pero
conviene recordar que solo se trata de documentos hasta 1318, fecha del último
documento que se refiere a los templarios (aunque la Orden fue suprimida en
1312) antes de la creación de la Orden de Cristo en 1319:





Tabla 2. Distribución cronológica
de la documentación del Cartulario de la Orden del Temple en Portugal (Fuente: Cartulario, 2024)


Este conjunto de documentos ―seis
centenas― puede
analizarse desde varias perspectivas. Por ello, destacamos aquí las tipologías
documentales de las escrituras copiadas:





Tabla 3. Tipología documental de las escrituras del Cartulario de la Orden del Temple en Portugal 

(Fuente: Cartulario, 2024)


En primer lugar, es importante señalar que en esta tabla de
tipología documental no se han incluido los epígrafes, a pesar de que se
copiaron en el Cartulario. De las escrituras copiadas, un tercio son
donaciones a la Orden y un 20% son documentos pontificios. Se trata
esencialmente de documentos que justifican los privilegios concedidos a los templarios
―reales,
eclesiásticos y privados―,
así como de documentos que fundamentan los derechos patrimoniales de la Orden a
lo largo de casi 200 años. Los acuerdos, composiciones y sentencias se refieren
a litigios sobre bienes y derechos eclesiásticos, principalmente con los
prelados de las diócesis. Cabe señalar, por cierto, que la Orden del Temple
poseía propiedades en casi todas las diócesis del reino, a excepción de Silves,
incluyendo terrenos agrícolas, castillos, iglesias, capillas y encomiendas[64].



En cuanto a los emisores de los documentos, podemos
distinguir tres grandes grupos: reyes (16%), papas (21%) y miembros de la Orden
(18%). Los monarcas son casi en su totalidad portugueses, aunque hay dos o tres
monarcas castellanos. El rey Dinis i
de Portugal (1279-1325), con un largo reinado, concentra la mayor parte de la
documentación emitida, el 39%. Fue durante este reinado cuando se intensificó
la persecución de la Orden, que culminó con su supresión, un proceso que el
monarca vigiló de cerca, evitando que los bienes de la Orden fueran usurpados
por otras instituciones e imposibilitando el encarcelamiento de sus miembros,
como había ordenado el pontífice. A su vez, fue durante el también largo
reinado del rey Alfonso i de
Portugal (1128-1185) cuando la Orden del Temple se asentó en territorio
portugués y recibió numerosas donaciones y privilegios del monarca,
correspondientes al 13% de la documentación expedida por los monarcas. De los
diplomas pontificios dirigidos a la Orden, destacan los expedidos durante los
pontificados de Inocencio iii
(1198-1216), Honorio iii
(1216-1227) y Clemente iv
(1265-1268). Recordemos que Inocencio iii
promovió dos cruzadas al Oriente latino, donde los templarios participaron
activamente en la vigilancia y protección de los lugares sagrados. Honorio iii, que le sucedió, puso fin a la
disputa entre los templarios portugueses y el prelado de Coimbra por las
iglesias de Ega, Redinha y Pombal. Este mismo pontífice concedió indulgencias a
los cruzados de la quinta cruzada que participaron en la conquista de Alcácer
do Sal (1217). Es interesante notar que los documentos emitidos por Clemente iv fueron todos (con excepción de uno)
promulgados en su primer año como pontífice, concediendo numerosos privilegios
a los templarios. En cuanto a los miembros de la Orden que emitieron
documentos, hay que distinguir entre el maestre (11%) y los demás freires y
comendadores (7%). Entre los maestres, el que más destaca es Gualdim Pais que,
además de promover la construcción del castillo y la rotonda de Tomar,
participó en la defensa de los lugares sagrados del Oriente latino y otorgó
diversos fueros a las poblaciones de los territorios de la Orden para promover
el desarrollo económico de los lugares. Por último, y siempre en relación con
los emisores de los documentos, cabe mencionar el heterogéneo grupo de los «privados»
(30%), entre los que destacan los particulares que realizan donaciones y
ventas, y en el que también se incluyen los municipios. 







Consideraciones finales


En Portugal, contrariamente a lo que encontramos para otros
reinos ibéricos, no tenemos conocimiento de archivos templarios en su ubicación
original. De su ubicación original en Soure, el convento fue trasladado en la
década de 1170 al convento de nueva construcción en Tomar. Tampoco tenemos
noticias de los archivos de las encomiendas. Con la supresión de la Orden del
Temple (1312) y la creación de la Orden de Cristo (1319), su heredera
patrimonial, con sede en Castro Marim, en el sudeste del Algarve, los archivos templarios
pueden haber tenido tres destinos: o se fueron a Castro Marim, o se integraron
en los archivos reales, o simplemente permanecieron en el convento, que nunca
dejó de estar ocupado, convirtiéndose en casa de la Orden de Cristo. A mediados
del siglo xvi, el cronista de la
Orden nos habla de documentación templaria en el archivo del convento de Tomar.
La recogida del archivo del convento de Tomar tras la extinción de las órdenes religiosas
en Portugal, en mayo de 1834, siguió las directrices oficiales, a pesar de las
conexiones entre el Tesoro Público, la Hacienda Nacional y el Archivo Nacional
de Torre do Tombo, todos en Lisboa. Cuando finalmente llegó al Archivo Nacional,
todo este volumen de documentos estaba reorganizado, reordenado y compuesto por
series muy diferentes de la organización original del archivo del convento.


Actualmente, la mayor parte de la documentación templaria que
se conoce está distribuida entre algunos fondos y colecciones del archivo
nacional de la Torre do Tombo, en Lisboa. Fue principalmente esta
documentación, y otras procedentes de otros archivos principalmente nacionales,
la que intentamos cotejar y editar en la reciente publicación Cartulário da
Ordem do Templo em Portugal. 
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